
ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO 

Por:  Edwin Durán Santiago 

I. INTRODUCCIÓN 

A. Muchas personas cuando analizan al hombre sólo de dos partes:  el alma y el cuerpo, donde el 
alma es la parte psicológica e invisible y el cuerpo es la parte externa y visible.  

B. Otros ven simplemente el cuerpo y la mente y no pueden identificar un “alma”.  La realidad es 
que ambos conceptos están errados.  

C. Nuestro estudio se fundamenta en lo expresado por Pablo en 1 Tesalonicenses 5:23 (RV1960):  
“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, 
sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.”  

D. Cuando analizamos este versículo vamos a encontrar dos conceptos que quiero enfatizar:  

1. Primero:  El hombre es un ser integral.  Pablo hace referencia a “todo vuestro ser”.  En 
otras palabras es imposible hablar del ser humano solo como espíritu, alma o cuerpo.  

2. Segundo:  Somos un ser “tripartita”; o sea estamos compuestos de tres partes, pero ninguna 
de ella es independiente en sí misma.  

E. Una de las mayores dificultades es poder distinguir entre el alma y el espíritu.  Pero a su vez es 
una de mayor importancia porque en gran medida aquí es donde se determina la vida espiritual 
del creyente.  

II. LA CREACIÓN  

A. Desde el momento de la creación vemos que Dios crea al hombre como un ser tripartito.  
Genesis 2:7 (RV1960):  “Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló 
en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.”  En este versículo se nos explica lo 
que es la creación del hombre.  

1. Primero Dios creó la figura de un hombre con el polvo de la tierra formando de esta manera 
el cuerpo.  Luego sopló en su nariz “aliento de vida”.  Cuando el aliento de vida entró en 
contacto con el cuerpo del hombre, se produjo el alma.  

2. A base de esto podemos concluir que el alma es el resultado de la unión del cuerpo del 
hombre y su espíritu.  Por eso es que la Biblia llama al hombre “un alma viviente”.  El 
“aliento de vida” es el espíritu del hombre y sustenta su vida.  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B. Cuando Dios sopló aliento de vida en el hombre, no es que Dios puso el Espíritu Santo dentro 
del hombre.  

1. La Biblia nos dice en Juan 6:63:  (LBLA) “El Espíritu es el que da vida; la carne para 
nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida.”  

2. También vemos en Romanos 8:16 que el espíritu del hombre es diferente al Espíritu Santo. 
“El Espíritu mismo da testimonio juntamente  con  nuestro espíritu, de que somos hijos de 
Dios”. 

3. Mencionamos esto, porque hay una falsa enseñanza que habla que nosotros somos divinos 
porque tenemos desde un principio el Espíritu Santo como parte integral de quienes somos.  
Esto es incorrecto de acuerdo a la enseñanza Bíblica.  Es un tipo de “panteísmo”. 

III.CLARIFICAR CONCEPTOS  

A. Antes de continuar quiero clarificar varios conceptos que luego vamos a estar ampliando.  No 
pretendemos en este momento contestar todas las interrogantes, sino establecer un fundamento 
para propósito del alcance de esta enseñanza.  

B. Espíritu del hombre -  Es la manera en que nos comunicamos con Dios.  Cuando hablamos del 
espíritu del hombre nos referimos al aliento de vida que proviene de Dios.  El mismo está dando 
testimonio de la vida de Dios a nosotros.  Es eterno.  Tanto en el griego como en el hebreo es la 
misma palabra para hablar del espíritu del hombre, el Espíritu Santo o espíritus inmundos o 
malignos.  

C. Alma - Es la manera en que estamos conscientes de nosotros mismos.  Muchas veces es 
definida como el “asiento de las emociones”, pero es mucho más.  Aquí está la conciencia, 
inteligencia, y muy importante, la voluntad.  Es en el alma que se toma la decisión de salvación.  
Es donde se forma nuestra “personalidad”. 

D. Cuerpo - Es la manera en que nos comunicamos con el mundo que nos rodea.  Es la parte física 
del hombre, pero a causa de la caída en el mismo residen apetitos pecaminosos que necesitan 
ser controlados.  Santiago lo llama “concupiscencia” (Santiago 1:15. James 1:15:  “Entonces la 
concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, 
da a luz la muerte.”)  

E. Hombre Carnal - Es una expresión para referirse a cuando el hombre es controlado por los 
apetitos de la carne o por el alma.  Es el resultado de la caída del hombre.  

F. Hombre Espiritual - Se refiere a cuando el espíritu del hombre es quien tiene una mayor 
influencia en las determinaciones.  Es el resultado de un “alma” rendida a los pies de Jesús.  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IV. LA CAÍDA  

A. Antes del hombre pecar el mismo se encuentra en completa comunión con Dios, con el mundo 
y consigo mismo. 

B. Esto lo vemos de manera especial en Génesis 1:28 - 2:25  

1. Dios da al hombre señorío sobre toda la creación en la tierra (Génesis 1:28-29). 
2. El hombre puso nombre a todos los animales que había en el huerto (Génesis 2:20). 
3. El hombre vivía sin vergüenza (Génesis 2:25). 
4. Dios hablaba con el hombre (Génesis 2:16).  

C. Esto es denominado por los teólogos como la Dispensación de la Inocencia. 

D. En Génesis 2:17 encontramos la advertencia contra el pecado:  “mas del árbol de la ciencia del 
bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.”  

1. Se introduce el concepto de la muerte, y el mismo es enfatizado (ciertamente). 

2. Este es un concepto que se desarrolla a travez de toda la Biblia.  Su significado no 
solamente incluye la muerte física, sino la muerte espiritual.  Muerte espiritual es la 
separación de comunión con Dios y, como consecuencia, la distorsión del imagen original 
del hombre.  

3. Esto es importante, ya que antes del pecado el espíritu del hombre vivía en armonía 
continua con Dios.  El pecado rompe esa armonía dejando al hombre “incomunicado” con 
Dios.  Esta es la razón por la que cuando Dios llama al hombre, éste se llena de miedo.  
Génesis 3:9-10 (RV1960):  “Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo:  ¿Dónde estás tú?  
10Y él respondió:  Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me 
escondí.”  

E. Esto introduce el problema de un cambio en la naturaleza del hombre.  Como consecuencia, el 
cuerpo y el alma del hombre son corrompidos.   

1. El cuerpo es invadido por la concupiscencia.  Pablo lo llama “deseos engañosos”.  Efesios 
4:22 (RV1960):  “En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que 
está viciado conforme a los deseos engañosos”. 

2. El alma es invadida por la rebelión.  Una subversión a la autoridad establecida por Dios.  

F. Cuando Dios crea al hombre, el espíritu del hombre tenía influencia sobre el alma y el cuerpo.  
Cuando el hombre peca, esto cambia.  El alma comienza a mandar, y en algunos casos el cuerpo 
es quien está mandando.  Romanos 7:5 (RV1960):  “Porque mientras estábamos en la carne, 
las pasiones pecaminosas que eran por la ley obraban en nuestros miembros llevando fruto 
para muerte.”  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G. El problema es que ahora tenemos un alma que está llena de “vergüenza” y “temor”. 

V. SALVACIÓN 

A. El plan de salvación busca restaurar la imagen de Jesús en el hombre.  Para lograr esto es 
necesario que el espíritu del hombre vuelva a ser quien tenga la mayor influencia en quienes 
somos como persona.  

B. Esto implica:  

1. El espíritu del hombre vuelve a entrar en comunión con Dios.  

2. El alma y el cuerpo se tienen que someter al espíritu del hombre.  

3. Lógicamente, esto se logra mediante el sacrificio de Jesús.  Es IMPOSIBLE lograrlo 
mediante esfuerzo humano.  Esto fue demostrado en la ineficacia de la Ley de salvar al 
hombre.  Hebreos 7:19 (LBLA):  “(pues la ley nada hizo perfecto), y se introduce una 
mejor esperanza, mediante la cual nos acercamos a Dios.”  


